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Como estaba anunciado con bombo 
y p lat i l los , se celebró en el campo de! 
T i ro N a c i o n a l , el pasado domingo 15, 
este encuentro que, como aliciente, te­
nía uno, el mejor quizás, el más inte­
resante, el debut del equipo del Reg i ­
miento de Cádiz núm. 67, que con un 
entusiasmo digno de las mayores a la ­
banzas, por parte de los jugadores-
soldados, y otra, creo lógico consig­
nar con los mayores elogios, para sus 
dignos y celosos jefes, que han quer i ­
do i m p l a n t a r en su Regimiento tan 
v a r o n i l sport , y poseer un equipo 
digno de su Cuerpo, para admiración 
de esta región andaluza . 

No quiero dejar de consignar t a m ­
bién^ que días antes se habían repar­
tido por toda l a población unos pros­
pectos con los colores nacionales, 
anunciadores del partido. 

Poco antes de empezar entré en el 
campo, que está muy concurrido, des­
tacándose el sexo débil, que coleccio­
nado sería un triunfo de belleza, por 
las bonitas y encantadoras mucha­
cha que han querido darle el colorido 
propio de su sexo a esta fiesta p u r a ­
mente v a r o n i l , pues a los jugadores 
les entusiasma también una m i r a d a 
o una sonrisa de l a cast iza mujer a n ­
da luza , que le ha seguido con l a v i s ta 
l a j u g a d a , y esto les al ienta y así se 
hace l a lucha más euconada. También 
asisten las autoridades y l a banda de 
música del Regimiento. E l campo está 
exornado, en gigantescas berlingas 
ondean l a bandera nacional y l a del 
c lub. M i felicitación más sincera a los 
organizadores (pues soy sincero cuan­
do lo merecen, aunque crean algunos 
que no, cr i t ico también cuando así 
lo creo). 

A las 4 y 30 l l a m a el «referee» a los 
equipos, que salen mi l i tarmente for­
mados, se dirigen a las autoridades y 
saludan a l a s mismas; el juez arro ja 
l a t radic ional moneda para escoger 
puerta , y una vez efectuado, sale el 
Español con balón del centro, y la l u ­
cha se entabla . 

Los dos equipos salen a gran t ren , 
así no se puede l legar hasta el final, 
el Español domina algunos instantes, 
los mil itares hacen arrancadas pe l i ­
grosas por el a l a izquierda. Se bolea 
mucho, el juego lo hacen por alto; los 
españolistas se acercan a la puerta 
mi l i tar , que Bueno (A.) , despeja con 
patada mas bien a l ta que rasa ; a r r a n ­
ca el centro delantero mi l i ta r , pase de 
este a l a l a derecha, centro de este 
templado y raso, que remata vistosa­
mente de cabeza el extremo izquier ­

da. L a ovación es premio a tan m a g ­
na jugada . 

Corrales está jugando correcto, y 
da mucho juego a su línea de a l a que, 
«melee» en l a puerta m i l i t a r , que el 
centro delantero españolista aprove ­
cha para empatar . Pa lmas . Pues l a 
jugada ha sido confusa como todas 
las cosas que se hacen de esta forma. 

Se pelotea largo rato, y las puertas 
l a defienden bien. U n ;córner» a l E s ­
pañol bien t irado y mejor rematado 
por el inter ior izquierda m i l i t a r , que 
le vale a su equipo el segundo tanto. 
E l entusiasmo entre l a gente de sable 
y machete es indescript ible . 

V u e l t a la lucha arranca el Español 
con brios, nueva «melee» frente a l 
marco' mi l i tar , ocasión que aprovecha 
el inter- izquierda para m a r c a r el em­
pate. Nuevo peloteo, y vemos que lqs 
mil itares merman algo el tren con que 
empezaron. Paradas de uno y otro 
portero fáciles, terminando esta p r i ­
mera mitad. 

Prev io descanso, se reanuda esta 
interesante lucha pues hasta ahora 
ha sido, pero los españolistas han sido 
más cucos, arrancan con un tren fu ­
rioso, pases cortos y bajos y to ta l ­
mente acosan a los mi l i tarres , un 
fuerte balonazo dir igido a la puerta 
de estos, que el centro Tmedio quiso 
devolverlo , con tan mala fortuna que 
lo introduce en su «goal». Una a r r a n ­
cada con bríos m i l i t a r , y frente a l 
marco españolita, el inter-derecha a 
unos quince metros, suelta un «chut» 
tan fuerte y sesgado que rosa el l a r ­
guero y va fuera. Se le p remia con 
muchas palmas al jugador , pues el 
«chut» ha sido extraordinario . 

Desde este momento decaen estos 
y los españolistas se crecen, «chuts» 
del centro delantero de estos y el 
cuarto «goal» . 

Se suceden los «chuts» a l marco m i ­
l i t a r , un «bak» t ra ta de interceptar 
el balón alto con l a cabeza y da m a ­
no. Corrales castiga l a fa l ta introdu­
ciendo l a pelota en l a red. E l portero 
no hace nada por ev i tar lo . 

Nuevo avance de los mi l i tares , 
«córner» a favor de estos, mano de un 
paisano en el área del pe l igro , el en­
cargado de castigar la fa l ta es Bueno, 
que lo hace rápido y seguro y el ter­
cer tanto para su equipo. Ambos están 
estenuados por l a rapidez que han l le ­
vado durante todo el partido. C a r r a ­
les, Lobato y Elíseo están trabajando 
de lo l indo, «daribligg» del último, y 
zas el sexto «goal» para su equipo. 

E l portero mi l i tar o no sabe o está 
anestesiado, no me explico el caso de 
quietud en que se ha l levado todo el 
part ido. Anoto que termina el encuen­
tro con un dominio total de los paisa­
nos; que lqs otros se defienden echan­
do balones fuera; suena el silbato l a 
terminación, y l a música nos obsequia 

con un bonito y alegre paso-doble. 
Resumen crítico.—He dicho en estos 

apuntes anteriores, o por lo menos lo 
doy a comprender, si el equipo es m a ­
lo o bueno, si hay público, igualmen­
te jugadas, pero creo que no está 
completa una reseña sea l a r g a o cor­
ta ; seré breve a l a apreciación de es­
te encabezamieuto. 

E l Regimiento Cádiz, es un equipo 
novel , hizo su debut muy luoido, no 
fijémonos en los tantos, sino en el en­
tusiasmo con que saltaron campo, Con 
ganas de agradar y recabar palmas , 
pues lo consiguieron, l a ovación más 
grande se l a dedicaron por los tantos 
primeros que marcaron de una mane­
r a insuperable. Fal tos de codicia, de 
triquiñuelas, y sobre todo de m a l i c i a , 
prueba, que empezaron a gran tren , 
imposible l l evar lo todo el part ido . 

Los mejores jugadores son Bueno, 
en l a defensa estuvo estupendo; Cas­
t i l l o , trabajó mucho, pero no luce, la 
l u c h a de ataque algo» floja, y deben 
entenderse mejor; el portero, pa co­
mérselo. 

E l Español tuvo que v a r i a r su equi­
po forzosamente; l a línea de «baks» 
cumplió, lo que no me convence son 
esas patadas de vizcaínas «fil»; l a de 
medio trabajó científicamente, dio 
mucho juego, Corrales y Elíseo, el 
otro estaba lesionado, deseamos que se 
mejore; l a de ataque, abusa del juego 
alto que es poco práctico, y no me 
convenció en nada, n i Morales ni el 
pantalón negro del centro delantero, 
pues todos lo l l evaban blanco, dicen 
que es costumbre; e l portero hizo co­
sas buenas y cosas malas. 

E l encargado de empuñar el pito 
fué Miguel ito López, que vestía traje 
amerengado «chis», y se le aplaudió 
por su imparc ia l idad que nunca se ha 
dudado y , por uu recorte que le hizo 
al balón muy vistoso. E l público n u ­
meroso aplaudió, y pasó una tarde 
distraída. 

Los equipos estaban formados como 
sigue: 

Regimiento Cádiz núm. 67 .—Ron­
dón, Rodríguez, Bueno (A . ) , Huesca , 
Cast i l lo , Cordones ( M ) , A r j o n a , Bue ­
no, Román, Ol ivares y Quintero. 

Español F . C—Terán, Pere i ra , L o ­
bato, Elíseo, Corrales , Barrios , M o r a ­
les , Romaní, MereJo, Lagraña. y 
Cordones. 

E L CABALLERO DEL STAND. 
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A R T I S T A S D E H O G A R 

M a n o l i t a González 
Generalmente, para todos nosotros, 

hombres y mujeres—para los hom­
bres por simpatía erótica, y p a r a 

ellas por r i v a l i d a d , erótica también, 
— l a s artistas son c r ia turas extraord i ­
narias que nos subyugan despertando 
nuestra ouriosidad; mas a las que ape­
nas concedemos una ind iv idua l idad 
psíquica. Acostumbrados como esta­
mos a verlas en la escena, y a encar ­
nando l a aristocrática modal idad de 
una dama de rancio abolengo, y a i n ­
terpretando los sentires de una zaga ­
l a de condición p lebeya, nos cuesta 
gran trabajo concederles un modo 
propio de sentir , a l paso que se nos 
hacen continuadoras de l a farsa fuera 
de los escenarios; de modo que l a s i n ­
cer idad, l a franqueza o l a ingenuidad, 
son cualidades de las que, a l parecer 
v u l g a r , carecen en absoluto. T a l q u i ­
zás sea l a causa de l a prevención que 
entre c ierta gente i n s p i r a n . 

Apropósito de esto, recuerdo un 
hecho curioso: U n cierto amigo mío, 
ar t i s ta también y hombre, por lo de­
más, de bien equil ibrado ju ic io , me 
decía: «¡Ustedes suelen sufr ir grandes 
equivocaciones con las art istas ! H a y 
que v i v i r con ellas una hora tras o t ra 
p a r a saber cómo son. A ustedes, los 
que no las t ratan más que a ratos, los 
engañan miserablemente. ¿Recuerda 
usted a Fulana? (Fu lana era el nombre 
de una muy admirada amiga mía). 
Bueno; pues esa les hizo ver una 
cosa muy dist inta de lo que era...» 
L a cuestión es que cuando mi a m i -
go hab laba así, F u l a n a nos había 
mentido y engañado a nosotros, los 
que l a creíamos buena, sent imental 
y del icada; y no, a él, que, con l a 
in fa l ib i l idad de su inspiración, le ha­
bía descubierto sus perversidades. E s ­
to es: si pensamos bien somos engaña­
dos; si las juzgamos m a l yá es otra 
cosa. 

Claro es que ese criterio apenas si 
lo cu l t i van media docena de quienes 
tenemos ocasiones de t ratar las ; pero 
en cambio, como toda m a l a semi l l a , 
es el que ha arraigado más en el v u l ­
go. «¿Quien se fía de artistas?, suele 
decirse, ¿Quien les dá crédito? P a r a 
ellos l a v i d a es una farsa y el mundo 
un escenario. Todo es coinedia». S in 
embargo, los que, como nosotros, co-, 
nocemos las inquietudes del Arte sabe­
mos l a injust ic ia . H a y , sí, una dife­
renc ia de ambiente; y , yá se ha dicho, 
que e l medio es el hombre. Se goza 
aquí de mayor l iber tad , de prejuicios 
menos tiránicos, de criterios más a m ­
plios; pero cuando se es más l ibre , ló­
gicamente, ¿no se puede ser más f r a n ­
co, más sincero, más bueno? Esto es 
innegable. 

Por eso nosotros no podemos sus­
traernos a l a gran simpatía que nos 
insp i ran , y ; queriendo reparar aque­
l l a in just ic ia , que, a nuestro ju ic io , se 
comete porque no se las conoce, pro ­
curamos dar a l público, no el relato 
de los accidentes más o menos pinto-



D E P O R T E S 

rescos que hayan podido acaecerles en 
el transcurso de l a c a r r e r a , sino uoa 
exposición de sus sentimientos, de sus 
ideas y de sus anhelos; esto es, de su 
espíritu sorprendido a l a l a r g a de una 
conversación sostenida dentro de una 
íntima natura l idad . 

Pasemos yá a conocer a Mano l i ta 
González. 

Mano l i ta González es una deliciosa 
señorita morena y s e v i l l a n a . Bajita y 
acompañada, las lineas de su cuerpo 
se c u r v a n y perf i lan con una suav i ­
dad adorablemente femenina L a tez 
pálida florece castamente en los pó­
mulos con las púdicas rosas del rubor . 
L o s ojos negros, miran obstinadamen­
te con una nitidez de inocente cur io ­
sidad. Y los labios, carnosillo8 y golo 
suelos, sonríen siempre, o casi s iem­
pre, rotos por el relámpago de l a den­
tadura , con una contracción especial 
de t imidez , de medrosa modestia: M a ­
nol i ta no sabe que es guapa . 

E l pr imer día que l a v i en su casa 
estaba de cocina. Y o , que, n a t u r a l ­
mente, soy un adorador de la belle­
z a plástica, l a m i r a b a con mucha 
fijeza, en l a delectación que siempre 
nos produce una armonía de l inea de 
Color o de luz , cuando dime cuenta de 
que enrojecía hasta los párpados y de 
que se movía nerviosa e inquieta , co­
mo queriendo l ibrarse de mi contem­
plación. A l fin, no pudiendo conte­
nerse más, me dijo: 

—¿Me m i r a usted lo sucia que estoy 
verdad? Es que he estado guisando. 
L a cocina ensucia mucho. 

Y o me sonreí porque no pensaba en 
t a l cosa, aunque tampoco le dije en lo 
que era ; pero tomó el propósito de 
t r a t a r l a y conocerla más a fondo, por­
que, si el rubor s iempre adorna a l a 
mujer , en l a ar t i s ta es algo extraño 
y naturalmente simpático De modo 
que me prometí pasar muy buenos r a ­
tos de c h a r l a con l a admirab le ac t r i z , 
como asi ha sido luego. 

U n a noche, al sa l i r del teatro, sin 
duda porque habría leído algo mío, 
me dijo con una encantadora v a ­
lentía: 

— M e hubiera gustado ser mujer 
capaz de que usted me hiciese una 
interviú. 

—¿De verdad , Manol i ta? 
— S i , señor, que me gustaría. 
— B i e n , pues nada—díjele—yo le 

prometo a usted. . . 
Pero M a n o l i t a atajándome asus­

tada . 
— U y , por Dios , no, no—me di jo— 

¿Qué le voy a decir yo? Dispénseme 
usted, es que. . . Y o le dije que me h u ­
biera gustado; pero, s i yo fuese o tra 
mujer , que v a l i e r a más.. . Pero ¿A 
mí.. .? No , no, señor. ¡Si yo no.tengo 
nada que contar . . . ! 

— Y a veremos, señorita, contesté. 
E n l a pr imera c h a r l a que tengamos 
queda hecha. 

Y así fué. E n e l Teatro Cómico l a 
noche que se representaba «Lo que 
no muere», hablamos . 

M a n o l i t a hacía de F l o r , y era una 
m a r a v i l l o s a flor de amores. 

— V e a m o s , empecé, ¿por qué se r u ­
bor iza usted tan frecuentemente? 

— P u e s porque me parece que voy 
a decir muchas tonterías. 

—¿De verdad , Manuela? 
— S i señor. A mí me parece que soy 

muy catet i l la , un poquito paleta ¿sa­
be usted? 

—¿Y trabajando también le pa ­
sa eso? 

— N o ; en escena, no, porque digo 
lo que otros escriben. * 

— E s a contestación no es de cateta, 
le repliqué. Y reímos. 

—¿De dama, seguí, no ha hecho us­
ted nunca? 

— N o , no señor, me contestó, M i ca ­
rácter es el de ac t r i z cómica. ¡Como 
tengo este cuerpo tan r i d i c u l i l l o . . ! 

Y o , que me encantaba contemplan­
do l a envidiable figura escondida en­
tre las telas del típico traje andaluz , 
una falda ro ja de volantes con lunar -
ci l ios blancos y un mantonci l lo mora ­
do sembrado ds flores blancas que le 
c ruzaba el pecho anudándose en l a 
c i n t u r a , no pude menos de ex t ra ­
ñarme. 

—¿Ridiculillo, Manuela? 
— S i , señor, insistió mimosamente 

apenada. 
—Pero ¿quien le ha dicbo eso a us­

ted?, díjele. 
Y , con J u n a convencidísima se­

r iedad. 
— M i mamá y mis hermanos, ter­

minó. 
Riéndome yá abiertamente, con­

tinué 
—¿Ha viajado usted mucho? 
— P o r toda España. 
—¿Con éxito? 
— S i , señor. Me han aplaudido; pe­

ro yo creo que por lástima. 
—Bueno , le corté; dejemos y a l a 

modestia, que tanta no es v i r t u d . Y , 
dígame, ¿qué t i e r ra le gusta más? 

—¿De todas? 

— D e todas, S e v i l l a . 
—¿Por qué? 
— T o m a , porque es mi t i e r ra . 
Díjome así, con t a l fuego, con ta l 

arranque de entusiasmo, mientras se 
l l evaba l a gordezuela y b lanca mano 
a l pecho y sus ojos se habrían más ín-
fiamándese en una expresión de pa ­
triótico encendimiento, que yo me ex­
pliqué entonces por qué nuestra his­
tor ia tiene tantas heroínas: las espa­
ñolas son flores brav ias , que aman l a 
t ierra de su r o s a l . 

—¿Le gustan los versos?, proseguí. 
— S i , señor, mucho. 
—¿Y las novelas? 
— L a s que son de amores con i n t r i ­

gas y obstáculos y sufrimientos pero 
que luego termiuan bien, si señor. 

— D e modo que usted opina que 
cuando dos se quieren deben de ser 
felices ¿no?. 

—¡Ah, c laro! 
— Y l a v i d a del teatro— le dije, 

var iando l a conversación — ¿no le 
gusta? 

H a s t a nosotros l legaban los ap lau­
sos del público en una escena de i n ­
terés. Oyéndolos, M a n u e l a respon­
dióme. 

—Cuando es así, como esta noche, 
si señor. A h o r a , cuando el negocio no 
v a muy bueno me apuro mucho. Por 
m i madre, por mí no, porque yo soy 
joven y , a última hora , puedo serv ir 
trabajando en cualquier cosa porque 
yo sé hacer de todo ¿sabe usted? Y o 
coso, labo y p lancho. . . en fin, sé h a ­

cer de todo; pero mamá, y a ve usted, 
como tiene algunos años... 

Manol i ta se ensimismó unos mo­
mentos en l a inquietud de lo porve­
n i r . Y o , para terminar , # l a saqué de 
su abstracción. 

— E n t r e el teatro y esa v i d a de ho­
gar modesta y monótona ¿qué le gus­
ta más? 

—Desde luego, l a casa. U n a cas i ta 
muy l i m p i a y muy alegre, con m u ­
chas flores, con muchos pájaros y 
mucha luz . Además, yo no soy ambi ­
ciosa; con un traje, unos zapatitos y 
un sombreri l lo para sa l i r a l a calle 
tengo yá bastante; no necesito más 
lujo. 

— Y ¿no tiene usted novio?, le inte ­
rrumpí 

— N o señor, me dijo sonriendo. 
— N i ha tenido amores. 
— S i señor—me informó entriste­

c i éndose , -unos q u e m e hicieron su­
frir mucho .. 

—¿Pero ahora. . . ? insistí. 
— A h o r a , no. 
—¿Ni los espera usted? 
Sonrojándose un poco mientras se 

preparaba para sa l i r a escena, d e l i - ' 
c i o s imente ingenua. 

— E s p e r a r l o s . . . sí, sí señor, los espe­
ro, concluyó t rav iesa . . . 
, E l traspunte dio l a voz. Y allá, en 

el escenario, Mano l i ta , bajo l a ficticia 
c lar idad eléctrica fué una flor de ex­
quisita f raganc ia . 

A l separarme de e l l a , y a en l a c a ­
l l e , bajo la sugestión de las estrellas, 
yo pensaba en la comedía que no se 
ha escrito nunca acerca de estas ado­
rables artistas de hogar. 

ADOLFO QUIJANO Y QUIJANO. 

Cádiz, Mayo 1921. 

DESDE SEVILLA(1) 

A Paco Alba. 

Rueda el carro fatal que sus helados 
e inertes restos a la tumba lleva, 
y a Dios tras el, la multitud eleva 
sus ojos que en dolor siente anegados 

Triunfante va de su guadaña armada 
sobre el negro ataúd la parca impía, 
que más fiera y armada es su alegría 
mientras mas al pesar la ve intrigada. 

Rueda el carro fatal y lento llega 
del enlutado y silencioso acompañamiento 
al sacrosanto umbral en el momento 
en el que el Sevilla, sus cenizas riega. 

¡Adiós!, ¡adiós! en su dolor murmura 
la losa al ver que su sepulcro encinrra; 
¡adiós!, ¡adiós!, de la Española tierra 
gala perdida entre la noche oscura. 

F U T B O L 

Se comenta mucho en toda A n d a l u ­
cía el modo de proceder de la Federa ­
ción Reg iona l Sur , pues y a que los 
equipos o clubs no organizan partidos 
no los ob l iga e l l a . 

Todos sabemos que se puede j u g a r 
l a copa que donó S. M . el Rey , y ade­
más el campeonato de segunda cate­
goría. También fa l ta por jugar l a co­
pa de los infanti les . 

—Según rumores recogidos, se dice 
que el S e v i l l a F . C. tiene concertados 

(1) Retirado del pasado número por lle­
gar con retraso. 

partidos con equipos de I ta l ia , P o r t u ­
g a l y Canar ias ; a nada de esto damos 
confirmación. 

— N o s aseguran que el notable cen­
tro-medio del Real Betis Balompié, 
Barragán, pasa a l S e v i l l a F . C 

— P o r t i l l o , portero del Balompié, 
está en el S e v i l l a . 

C I C L I S M O 

Campeonato de Andalucía. 

E l domingo 8 del corriente se cele­
bró el campeonato de Andalucía. 

Los corredores que tomaron parte 
fueron los siguientes: 

P i m u l i e r , Valentín, García y G u ­
tiérrez, de M a d r i d ; Carba l l o ; García, 
F e r r e r , Romero y Díaz, de S e v i l l a . 

Se ret i raron durante l a c a r r e r a , 
Carbal lo en l a vuelta 10, y Díaz en 
l a 16. 

E l orden de entrada en l a meta fué 
el que sigue. 

P i m u l i e r , 2 h . 7 m. y 5 s. 
Migue l García, 2 h . 7 ra. y 5 8. l f B . 
R. Valentín, 2 h . 10 ra. y 30 s., en­

tró sin goma. 
Manue l García, 2 h . 11 ra. y 10 s., 

a l l legar a l a meta fué recibido con 
grandes aplausos por ser considera­
do campeón de Andalucía. 

Gutiérrez, 2 h . 16 ra. y 15 s. 
F e r r e r , 2 h 25 ra. y 30 s. 

A . FERNÁNDEZ. 
S e v i l l a , 9-5 21. 

CAfcflET TEATRAL 
C A F E A L H A M B R A — Despidióse l a 

«Petit Carmela» que es una «chica» 
muy juncal; M a r u x a del V a l l e y Pe­
p i ta González, niñas que se cantan y 
bai lan por té lo a l to . 

Debutaron , la coupletista «La G a r ­
denia»; l a canzonetista , E n c a r n i t a 
Sarmiento , y la ba i lar ina «La Mano­
la». 

T E A T R O COMICO.—Despidióse l a 
compañía dramática del pr imer actor 
S r . A r c a l , que con éxito lisonjero h a 
actuado hasta el pasado día 15 en es­
te l indo coliseo. 

— E l pasado día 26, debutó l a t rou ­
pe «Les Harthurs». 

G R A N T E A T R O . — G r a t o recuerdo 
deja entre los aficionados a l d r a m a y 
a l a comedia, el insigne actor D . E n ­
r ique Borras , c u y a actuación en este 
hermoso coliseo, terminó en l a noche 
del pasado Domingo 22, y , grato re­
cuerdo también llevará él del culto 
público gaditano que ha sabido t r i b u ­
tar le un homenaje de admiración, ob­
sequiándole con sonoras sa lvas de 
aplausos. E n l a Compañía de referen­
c i a no existen elementos medianos; 
todo el elenco es de v a l i a r e l a t i v a a 
l a del S r . Borras . 

Durante su cor ta actuación, puso 
en escena con perfección completa en 
todo y por todo, las obras siguientes: 
«El Cardenal», «El Abuelo» , «El A l ­
calde de Zalamea», L a C a r t e r a del 
muerto» (estreno), «La Cena de las 
burlas», «La L o c a de l a casa», «Es­
clavitud», «Magda», «El Místico», 
«Pedro Fierro» (estreno) y «Tierra 
Baja». 

BAMBALINA Y C * 



D E P O R T E S 

J)esde Jìilbao. 
Final del Campeonato de fútbol 

de España. 

Ante l a presencia de miles de es­
pectadores y en el campo de San M a ­
mes se ha celebrado l a prueba final 
del campeonato balompédico español. 

V i m o s muchos aficionados de M a ­
dr id y de otras provinc ias . Los a lre ­

dedores del campo estaban llenos de 
autos, motos y demás carruajes*. L a s 
localidades vendiéronse a precios a l ­
tísimos. Los contendientes eran los 
«Athletic» de M a d r i d y B i lbao , y cu ­
yos equipos estaban constituidos por 
los jugadores siguientes: 

Madrileños: D u r a n , O l a r q u i a g a , E s ­
ca lera , Pololo, Fa jardo , O l a r r i a g a , 
A r i z a u , T u d i n i , Juaces , del Río y 
Olaso. 

Bilbaínos: R ivero , Begu i r i s tan , S a ­
bino, H u r t a d o , José M a r i , F . Belaus-
te, Acedo, L a c a , A l l ende P i c h i c h i y 
Echevarría. 

Sacaron estos una vez dada l a se­
ñal por Berraondo que actúa de arbi­
tro. Poco después de comenzado el 
part ido , M a d r i d t i r a sin resultado un 
«córner»• 

L a pelea está muy an imada y es 
tan titánica que no cabe más; ambos 
equipos se defienden pero dominan los 
bilbaínos; L a c a lanzó un «chut» que 
vale el pr imer tanto. 

Los madrileños avanzan y apr ie tan 
bien, poniendo en acción una jugada 
bonita , l a que dio por resultado el 
empate, gracias a un centro estupen­
do de Olaso que T r i a n a recoge y lo 
mete en l a red bilbaína. 

E l juego continuó muy bien y el 
dominio es a l ternat ivo . M a d r i d come-

x te u n a fa l ta y Acedo t i r a el cast igo, 
consiguiendo el segundo tanto para 
su equipo, y termina poco después el 
pr imer tiempo. 

Comienza l a segunda mitad del 
«match» y transcurre a b u r r i d a , l le­
gando a desanimarse los madrileños, 
debido a que el público parece que l a 
tomó con ellos y los bilbaínos se apro ­
vechan de las c ircunstancias , consi­
guiendo dos tantos más a su favor , 
terminando el partido final del c a m ­
peonato de España, con cuatro goals 
a favor de Bi lbao por uno de M a d r i d . 

El Corresponsal. 

C a r p i t a s a g r a n e l . 

Que l a cargu i ta profética que inser­
tamos en el número pasado, ha sido 
puro acierto. 

¡Cuantas personas en esta t i e r r a , 
habrán tomado un chato en honor al 
fracaso de l a Nac iona l . . . ! 

Conste que nosotros, no nos toma­
mos uno, sino. . lo sentimos. 

Que l a comisión organizadora de un 
beneficio que se piensa dar aquí, en 
tre el S e v i l l a y los jugadores retirados 
de esta local idad, le han escrito a 
aquellos, contratando fecha, y le han 
oontestado que hasta fines de J u l i o no 
podrán venir , pues todas las fechas 
las tienen ocupadas. 

Los merengues sevi l lanos, es el p l a ­
to del día .. 

Que el R a c i n g C. cortesano, em­
prenderá una excursión a Sud-Améri-
c a dentro de breve t iempo. 

Por los clavos de un herrador, for­
m a r una escogida selección, y que l l e ­
ve el nombre del «club» 

(De lo contrario es, hacer , ná, 
ná y ná). 

Que en el part ido pasado del Reg i ­
miento de Cádiz y del Español, de l a 
l o ca l idad , fué movido, hubo mucho 
público y señoras, (exactas 60). 

Perdone señor, soy andaluz y creo 
que exajero. 

Que un presidente de postín de c ier­
to club l o ca l , ha dicho que si esta re­
v ista no l a lee, no le dá impor tanc ia 
a lo que dice, que él no se ocupa de 
e l l a , que s i c r i t i c a a su club (este es 
el «quid» de l a cosa), que no es i m ­
p a r c i a l en sus informaciones, y otras 
muchas cosas (que no dejan de ser 
tonterías) impropias de decir en estas 
columnas. 

Pero este flamante presidente, me 
consta que se lee de esta rev is ta has­
ta los anuncios. 

A h o r a le dedicaremos elogios, y a l 
terminar , le diremos (como en «Pepe 
Conde», tocándole con el dedo índice 
en l a barb i l la . . . ) ¿Usted qué sabe? 

Que sendas pal izas le propina el 
Barcelona a todos los «clubs» que v i ­
sitan aquel la región. 

Creemos que el Campeonato hubie­
r a variado de aspecto si este toma 
parte. 

E s a era la pesadi l la de alguuos. . . 

Tu Y Yo . 
X X I - V - X X I . 

Biblioteca "£05 Sports" 

A T L E T I S M O 
(Continuación). 

E n los ejercicios prolongados, es­
pecialmente las carreras , debe tener­
se en cuenta que el esfuerzo p r i n c i p a l 
es el sufrido por e l corazón y los p u l ­
mones, p a r a regu lar i zar el cual con­
viene respirar a intervalos regulares, 
con movimientos lo más l levados a 

"fondo posible. 
E n l a carrera , l a inspiración debe 

durar de cuatro a ocho pasos y la ex­
piración algo menos. S i esta última 
fase no es completa, el aire viciado se 
irá acumulando hasta producir l a i m ­
posibi l idad de introdus ir otro puro y 
por tanto un principio de asfixia 
más o menos grave , según los casos, 
pero que en todos ellos obligará a l re­
poso inmediato . 

* * 
Otra de las grandes funciones orgá­

nicas es l a circulación de l a sangre. 
Con los movimientos moderados se 
inyectan los músculos y el trabajo 
del corazón se acelera más o menos, 
según l a rapidez de movimiento o es­

fuerzo que se l l e v a a cabo; si es exce­
sivo, e l corazón se forzará y pueden 
sobrevenir lesiones cardíacas i m p o r ­
tantes. 

Así, pues, conviene no esforzarse 
en a lcanzar un resultado superior a las 
fuerzas de cada uno y a v a n z a r siem­
pre paso a paso, de cuyo modo el co­
razón, a l i gua l que los demás órga­
nos, se va entrenando y poniendo en 
condiciones de trabajo convenientes. 

Tampoco debe o lv idarsa , y de ello 
hablaremos ahora , que el aire frío es 
un tónico excelente para el organis­
mo en general y para l a piel en p a r ­
t i cu lar . 

* 
* * 

Por l a p ie l deben el iminarse una 
parte de los residuos provenientes de 
las combustiones internas y , de su 
funcionamiento depende, en gran m a ­
nera , el estado de salud del ind iv iduo . 

Los dos grandes enemigos de l a p ie l 
son l a suciedad y el exceso de ves­
tidos. 

S i dejamos que los poros se obstru­
yan con las secreciones cutáneas, l l e ­
garán a no poder ejercer su acción 
beneficiosa, y el cuerpo se verá into ­
xicado por los residuos que por ellos 
debían ser el iminados. 

E l exceso de vestidos ejerce en l a 
piel l a misma acción que el reposo 
absoluto en los músculos; su fuerza 
v a disminuyendo p a r a l legar a Un 
grado de atrofia mayor o menor se­
gún los casos, viniendo a ser inútil 
para cumpl i r su misión protectora. 

Durante los ejercicios violentos, las 
secreciones de l a piel aumentan y a l 
final de ellos se presenta, pues, l a oca­
sión propic ia p a r a e l iminar las . 

N o es necesario, para conseguirlo, 
r e c u r r i r diariamente a los grandes l a ­
vajes con jabón. Uno de los mejores 
medios p a r a conseguir el efecto de­
seado son los fricciones enérgicas con 
una toal la seca, seguidas de una du­
cha fría o bien de abluciones con una 
esponja empapada en e l la . 

Los lavajes con jabó'n pueden usar­
se periódicamente enpleando para 
ellos agua menos fría, siempre que al 

' ' t e rminar los se tenga buen cuidado de 
reaccionar, por medio de un m o v i ­
miento moderado, o vistiéndose inme­
diatamente. 

También, después de las abluciones 
frías, es conveniente friccionarse e l 
cuerpo, aunque sólo sea con l a pa lma 
de las manos; pudiendo, esta opera­
ción, e jecutarla un compañero y aún 
con un poco de práctica, e l mismo i n ­
teresado. 

Antes de la ducha debe haberse ca l ­
mado algo el movimiento acelerado 
del corazón, para lo cua l están i n d i ­
cadísimos los movimientos de g i m n a ­
sia resp irator ia ; durante las fr icc io ­
nes en seco, se da también lugar a 
que su normalidad se restablezca. 

Por lo que a los vestidos se refiere, 
puede prescindirse de ellos mientras 
se está efectuando algún ejercicio vio­
lento; asi los músculos reaccionados 
no sienten l a acción del frío, aprove ­
chando en cambio de su acción tónica 
y beneficiosa; ahora que precisa gran 
cuidado en los descansos, pues hasta 
conseguir que l a piel se curta lo su­
ficiente, es muy fácil enfriarse, máxi­
me si está humedecida por el sudor. 

Antes de estar entrenado es conve­
niente usar, trabajando a l a ire l ibre , 
vestidos ligeros que s in estorbar los 
movimientos , protejan algo de l a i n ­
temperie; más adelante podrá* incluso 
prescindirse de ellos en absoluto, a u n 
con tiempos fríos. E l aire a baja tem 
peratura , pero en c a l m a y seco, es 
perfectamente soportable estando en 
movimiento ; lo que debe siempre e v i ­
tarse son l a humedad y el viento ex ­
cesivos. 

De todo lo dicho se deduce que, e l 
sistema por excelencia, es el e x p l i c a ­
do en último lugar de los tres y po­
drá parecer ta l vez que dada su i m ­
por tanc ia , nos hemos extendido poco 
en su explicación; pero teniendo en 
cuenta las dimensiones de este t r a b a ­
jo , asi como el const i tuir todos los 
sports atlóticos, que más adelante 
reseñamos, para entonces dejamos 
el complemento a las expl icaciones 
dadas. 

(Continuará). 

H E S f l R E V U E L T A 

M A X I M A 

Si quieres ser sinceramente v i r t u o ­
so, es preciso que obres siempre con 
franqueza. 

J . Rousseau. 

% P E N S A M I E N T O 

E l hombre crédulo es un necio; 
pero el que duda de todo es u n 
grosero. 

Mad. de Fresne. 

P R O B L E M A : (Solución del p u b l i ­
cado en el número pasado.) 

E l i • a las 1 h . 5 m. 27 seg. y 2.11 
E l 2 ° » 2 h . 1 0 m . 5 2 » 6.11 
E l 3.° » 3 h . 1 6 m . 2 1 » 9.11 

E l 10 a las 10 h . 5 m. 32 seg. y 8,11 
E l 11 » 12 h . en punto. 

II 

Dos trenes salen a l a vez y en una 
misma dirección de dos estaciones d i ­
versas pero de una misma l inea , dis­
tante una estación de otra 14 kilóme­
tros. E l primero l l e v a una veloc idad 
de 24 kilómetros por hora y el sugun-
do de 30. 

¿A cuántos kilómetros de la vía se 
encontrarán? 
( L a solución en el número próximo) 

A C E R T I J O . 

De aquel la «Peña» famosa 
y a no se oye decir nada 
¿es que se aburr ieron. . . . ? 
Cabal leros qué deeís; 
lo que ocurre es que, 
las pesetas y a no están 
en el sitio que las metieron 
ó sea en la Ca ja Pos ta l 

(Este acertijo está en verso muy l i ­
bre ) 

TIP. COMERCIAL.—A. López. 6.—Cádiz 
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D E P O R T E S 

C I C L O S 
S A N R O 

Motocicletas 

Artículos para S P O R T S 

i â l i i ! 
^Balines, 62. - Teléfono: A 1.445. - B A R C E L O N A 

Ciclos españoles P A R G A S 
Para pedidos y encargo de construcción, d ir i ­
girse a Gaspar Llorca, taller de bicicletas 
de alquiler; composturas de ciclos y motos, 
venta de accesorios: = = = = = = = = = = = = = = 

C. Colón, número 11. - Cádiz. 

Tipografía Comercial. 
A . L O P E Z , 6 . — C A D I Z 

Se hacen toda clase de trabajos de imprenta 
a precios económicos. 
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M U E L L E R E I N A V I C T O R I A 

Frente a la Capitanía del Puerto. 

CÁDIZ 

Escritorio público. — Estafeta 
postal. — Teléfono. — L a v a b o . — 
Informes sobre Fondas, Compa­
ñías navieras, Líneas de ferroca­
rriles, servicios de tranvías, au­
tomóviles y carruajes, etc., etc. 
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tica 
LINEA DE CUBA-MEJICO. —Saliendo de Bi lbao , Santander, 

Gijón y Coruna para H a b a n a y Veracruz. Salidas de Veracruz y 
H a b a n a , para Coruna , Gijón y Santander. 

LINEA DE BUENOS AIRES.—Saliendo de Barcelona, Málaga 
y Cádiz, para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; 
emprendiendo el viaje de regreso desde Buenos Airesy Montevideo 

LINEA DE NEW-YORK, CUBA, MEJICO.-Saliendo de B a r ­
celona, Valencia, Málaga y Cádiz, para New-York , H a b a n a y Ve-
racruz. Regreso de Veracruz, Habana con escala en New-York. 

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Saliendo de „Barce­
lona, Valencia, Málaga y Cádiz, para L a s Palmas, Santa Cruz de 
Tenerife, Santa Cruz de la P a l m a , Puerto Rico y H a b a n a . Sa l i ­
das de Colón para Sabanil la , Curaçao, Puerto Cabello, L a Guay-
ra, Puerto Rico, Canarias, Cádiz y Barcelona. 

LINEA DE FERNANDOPOO.— Saliendo de Barcelona, Valen­
cia , Alicante y Cádiz, para L a S Palmas, Santa Cruz de Tenerife 
y Santa Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de A f r i ­
ca. Regreso de Fernando Póo, hacia*do las escalas de Canarias 
y de la Península indicadas en el viaje de ida. 

LINEA BRASIL-PL AT'¿.-Saliendo de Bilbao, Santander, G i ­
jón, Coruna y Vigo para Río Janeiro , Montevideo y Buenos Aires ; 
emprendiendo el viaje de i-egreso desde Buenos Aires para Mon­
tevideo, Santos, Río Janeiro , Canarias, Vigo, Coruna , Gijóu, San­
tander y Bilbao. 

, Además de los indicados servicios', la Compañía Trasatlántica 
tiene establecidos los especiales de los puertos del Mediterráneo 
a N e w - Y o r k , puertos Cantábiico a New-York y la Línea de Bai--
celona a Fi l ipinas , cuyas salidas no son fijas y se anunciarán 
oportunamente en cada viaje. Todos los vapores tienen Telegra­
fía sin Hi los . 

También se admite carga y se expiden pasajes para todos los 
puertos del mundo, servidos por líneas regulares. 

Delegación en Cádiz: ISABEL LA CATÓLICA, 3. 

P M E U - K L E I 

Tipo R. S. AntideslizaHe. 
F A B R I C A S m B A R C E L O N A Y S E G O V I A 
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ELADIO C I P E i COftflP. 
P r e c i o s desde los más económi ­
cos . == N o c o m p r a r muebles s in 

v i s i t a r este es tab lec imiento . 

L A T O N E R I A 
de M A N U E L S E O A N E 

Artículos de latón y hojalata.—Apa­
ratos modernos y techumbres de zinc. 
Restauración de bombas.—Instalacio­
nes para gas y agua.—Composturas de 
radiadores de automóviles, etc. 

P. Loreto, 5. - Cádiz. 

JOYERO 

= Casa especial 
en objetos para 
regalos. ==== = 

Columela, 36 y Rosario 
CÁDIZ 

En Sevilla: 
O'Donnell, 4. 

#ei(ma. -Platería. 
« %eb¡ería, = 

P A P E L E R I A 
= Y O B J E T O S P A H A B S C K I T O B I O S = 

M. G O N Z A L E Z 
Ramón Auñón, 8.-Teléfono num. 540. 

S A N F E R N A N D O ( C Á D I Z ) 

k. 1 . f á L i l S P I I t ¥ S . ° I 
VINOS Y COGNACS £ 

— J E R E Z = 

Pastelería y Cervecería 

S¿w Miguel, numéros 1 y 3. 

Se confeccionan todas clases de dulces, 

ramilletes, tartas y se sirven lunchs para 

bodas y bautizos. 

C A D I Z 


